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El presente número de la Revista de la Biblio-
teca Nacional de Cuba José Martí tiene un con-
tenido en el que se combinan las riquezas 
históricas y culturales que han marcado gran 
parte de nuestro devenir y que aún hoy cons-
tituyen piezas medulares en la conformación 
de un pensamiento actual, deudor de saberes 
acumulados y decantados por el propio paso 
del tiempo. El siglo xx, para más de uno “el si-
glo perdido”, dejó sin embargo huellas pro-
fundas con las que palpitan las mentes y los 
corazones de hoy. Tres de los acontecimien-
tos que conmovieron al mundo en esa cen-
turia conmemoran aniversarios que más que 
de recordación son de obligada relectura para 
nuestro tiempo. Los tres ocurrieron en el otoñal 
mes de octubre, los de la vendimia y el bruma-
rio de la Revolución Francesa: el primero, la Re-
volución de Octubre o la Revolución Rusa, hace 
cien años; la Crisis de Octubre, hace cincuenta 
y cinco; y la caída del Che y sus compañeros de 
lucha en Bolivia, hace cincuenta años. 
Estos tres acontecimientos están unidos por 
ideas y aspiraciones comunes. La Revolución 
de Octubre (1917), primera revolución proleta-
ria (obrera y campesina), que marcó el flujo re-
volucionario del siglo xx; “los días luminosos y 
tristes” de la Crisis de Octubre (1962), que en 
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IMAGEN DE PORTADA:
“Che”, de Eduardo Roca 
Salazar, Choco.
Las imágenes que conforman el 
dosier proceden de la fototeca 
de la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí.
medio de la guerra fría colocó a Cuba, y a Fidel, como el 
espacio de dignidad de un universo en que el socialismo 
ya también iba de la mano del llamado Tercer Mundo; y 
la caída del Che en Bolivia (9 de octubre de 1967), expre-
sión más alta, ética y revolucionaria, de un hombre que, 
desde el socialismo revolucionario, fue concreción de su 
sueño de un hombre nuevo para un mundo nuevo.
Los trabajos contenidos en este número enlazan es-
tos tres acontecimientos históricos. El primero de ellos, 
de Fernando Martínez Heredia, “Utopía y práctica polí-
tica: El Estado y la Revolución”, convida a la lectura del 
famoso texto de Lenin, desde una actualidad que debate 
los caminos y el sentido de la Revolución, no ya de hace 
cien años, sino de la que hoy puede pensarse desde la re-
lectura de las obras de Lenin. —Una nota de dolor. Esta-
ba en proceso de edición nuestra revista cuando, el 12 de 
junio, recibíamos la triste noticia de que Fernando había 
fallecido. Tómese este trabajo como homenaje a uno de 
los más sólidos intelectuales de nuestro tiempo. 
El profesor de la Universidad de La Habana, Evelio 
Díaz Lezcano nos permite entender las condiciones his-
tóricas en que se produjo el movimiento revolucionario 
y proletario ruso, en su trabajo “En ocasión del cente-
nario de la Revolución de Octubre. Guerra y Revolución 
en Rusia”. El imprescindible trabajo de Alberto Prieto 
Rozos, “Influjo de la Revolución de Octubre en América 
Latina”, trae esa revolución a nuestro continente. Nece-
sario resulta conocer los trazos y rutas de esa revolución 
en el Asia que produciría, en 1949, la segunda gran revo-
lución proletaria, la china. María Teresa Montes de Oca 
Choy, con “Ecos del gran Octubre por rutas allende la 
seda”, cumple ese objetivo. Una investigación específi-
ca propicia el agradable encuentro con la repercusión de 
la Revolución de Octubre en los sellos cubanos. Este tra-
bajo está firmado por la periodista y escritora Lucía C. 
Sanz Araujo. 
Continúa los Reencuentros el trabajo de Rubén G. Ji-
ménez Gómez, “A 55 años de la Crisis de Octubre”. El 
debate de las fuerzas en pugna durante la Crisis de Oc-
tubre aquí resulta esclarecedor. Cierra esta sección el 
trabajo de nuestra querida investigadora y jefa de redac-
ción de esta revista, Araceli García Carranza, “Semblan-
za biográfica y bibliográfica: glosas a la Bibliografía de 
Carlos Rafael Rodríguez”. Se trata de una necesaria revi-
sita a la obra de quien, sin duda, ha sido uno de los más 
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acuciosos estudiosos de los clásicos del marxismo del 
periodo revolucionario. 
Nuestra revista, promotora y divulgadora de las Búsque-
das, hallazgos y propuestas… de los estudiosos cubanos y 
extranjeros, inserta el trabajo de Alicia Conde Rodríguez, 
“La intelectualidad cubana frente a la República”, cuyo 
texto penetra en el necesario estudio de la intelectualidad 
cubana de la primera mitad del siglo xx y su papel en la 
emancipación del pensamiento, de la práctica política y de 
la cultura en Cuba. Continúa esta parte de la revista con 
el apasionante artículo de la profesora Alegna Jacomino 
Ruiz, “Estudio del ambiente sociomusical en Cienfuegos 
entre 1930-1939 y su influencia en la orquesta Aragón”. 
Se adentra la joven profesora en el estudio de una región 
del país, en la cual la tradición musical permite explicar 
el surgimiento de músicos y orquestas de extraordinario 
valor. En este caso la de una de nuestras clásicas orquestas, 
la Aragón. “Lunes de Revolución y Casa de las Américas: 
vanguardia intelectual y símbolo revolucionario (1959-
1965)”, de Grethel Domenech Hernández y Greyser Coto 
Sardina, como dice el propio artículo, se adentra en “el 
complejo proceso en que se desarrolló la esfera intelectual 
cubana durante la década de los sesenta” del siglo pasado. 
Letras para la memoria está dedicada a nuestro 
Ernesto Che Guevara. Por su validez e interés repro-
ducimos el trabajo de Mario Mencía, “Así empezó la 
historia del Guerrillero Heroico”. El homenaje al Che se 
complementa con el dosier de imágenes y la portada, 
obra del reconocido artista de la plástica Eduardo Roca 
Salazar, Choco.
La sección Diálogos incluye interesantes entrevistas 
a Mildred de la Torre Molina y Luis García Pascual, 
quienes obtuvieron el Premio Nacional de Historia 2016, 
las cuales fueron realizadas por el periodista Gustavo 
Becerra.
Si este número de la Revista de la Biblioteca Nacional… 
puede quedar en la memoria de nuestros lectores, no solo 
por su oferta intelectual, es porque la sección Honrar, 
honra está dedicada a los destacados intelectuales cubanos 
que nos han abandonado físicamente en el transcurso 
de poco más de dos meses. Hubiese preferido llamar a la 
sección “Maestros, colegas, amigos inolvidables”, porque 
eso fueron para mí y, estoy seguro de que para gran parte 
de mi generación. 
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El 16 de mayo del presente año recibimos la noticia 
de la muerte de Guillermo Rodríguez Rivera (74 años). 
Guillermo, contemporáneo con el que escribe, había 
puesto siempre el sentido crítico, la ironía y el buen 
humor a todo debate y a toda propuesta. Deja una huella 
nacida en aquellos años liminares de la Revolución 
cuando se pensaba en revolucionar la cultura; no por 
orientación sino por vocación. Eran aquellas tertulias 
universitarias en las que todo era debatido con pasión 
y en las cuales la controversia de ideas estaba centrada 
en las búsquedas creadoras de una expresión que fuese 
intelectualmente consecuente con la revolución política 
y social que vivía el país. Pocos días después, el 26 de 
ese mismo mes, desaparecía la doctora Beatriz Maggi 
(93 años). En más de una ocasión, en aquellos años de 
mi vida universitaria como estudiante e, incluso, como 
profesor, asistí a sus conferencias, leí sus libros y la 
admiré profundamente. Fue una profesora especializada 
en literatura y lengua inglesa, pero reconocida por 
todos como una de las más rigurosas y profundas es-
tudiosas de la obra de William Shakespeare, quien me 
hizo comprender la importancia, más allá de la intuida y 
leída, de la obra shakesperiana. ¿Cómo poder pensar en 
Cuba sin la dramaturgia de este exquisito inglés? En 1982, 
la Maggi, como era conocida entre nosotros, publicó una 
obra que para mí fue y sigue siendo de obligada lectura, 
Panfleto y literatura. Seis años después publicaba La voz 
de la escritura ¡Qué lectura más exquisita y nutriente! 
No podía yo sospechar que mi admirada profesora iba a 
enviarme una nota, en el 2007, alabando mi trabajo y mi 
obra. Sentí, en ese momento, un especial sentimiento de 
gratitud y un estímulo para seguir en mi labor.
Envuelto en la vorágine del trabajo, cuando se iniciaba 
el mes de junio, el día 7, recibí la dolorosa noticia del 
fallecimiento de Jorge Ibarra Cuesta, uno de los iniciadores 
de la historiografía revolucionaria de los años sesenta. Su 
obra historiográfica constituye una de las más profundas 
y consecuentes de los últimos sesenta años. Rebelde, 
honesto, estudioso, polemista, se caracterizaba por su rigor 
en las investigaciones históricas. Para él, la Revolución y 
la historia de “los sin historia” constituyó paradigma, sin 
dogmas, esquemas ni oficialismos burocráticos. Más 
de una vez le escuché la frase “historiador es el que 
investiga”. En su última etapa fue uno de los miembros 
más activo, propositivo y crítico, de la Academia de 
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la Historia de Cuba. —Una anécdota personal: me en-
contraba escribiendo, a las 6 y 20 de la mañana, las palabras 
que pronunciaría en el acto de despedida de Jorge, cuando 
otro colega, Pedro Pablo Rodríguez, me llamó por teléfono 
para comunicarme que esa noche había fallecido mi en-
trañable Fernando Martínez Heredia. Me pareció una pe-
sadilla. 
A Fernando me unían largos años, desde nuestros 
tiempos juveniles en el Departamento de Filosofía de la 
Universidad de La Habana, que estaban signados por las 
inquietudes mutuas, por el acontecer vivido de la Revolu-
ción Cubana, de la revolución latinoamericana y de cómo 
construir un mundo mejor. Pero a Fernando lo teníamos 
todos como un creador, como un inquieto pensador que, 
desde una cultura política poco común, era capaz de en-
garzar pensamiento teórico, praxis revolucionaria y ho-
nestidad para analizar el presente y proyectar ideas 
hacia un futuro en construcción. La pérdida de Jorge y 
de Fernando, en este tiempo del destiempo, me parece 
que deja un vacío en el momento en que con la madurez 
de ambos, sus conocimientos podían ayudar mejor a 
marcar rumbos, a repensar y a encontrar ideas para la 
formación de un mundo nuevo, de una sociedad nueva.
Al parecer, el mes de junio no quiso despedirse sin 
otra trágica secuela. El día 25, cuando me encontraba, 
ya adentrada la noche, revisando papeles en mi casa, 
recibí la noticia de que acababa de fallecer la doctora en 
Ciencias Filológicas y profesora titular de la Universidad 
de La Habana, Enma Fernández Arner (80 años). Nues-
tras casas son contiguas; nuestra amistad de décadas. 
Ella formaba, con su compañero de vida, Héctor Ferrán, 
una pareja de estudiosos y maestros rigurosos en toda 
proyección académica o social. Serían incontables las 
referencias a los diálogos con Enma y Ferrán. Él marchó 
primero. Enma continuó su labor creadora: formar, día a 
día, periodistas y comunicadores sociales en la Universidad 
de La Habana. Tenía un especial sentido de su labor en la 
formación y el desarrollo del conocimiento en los jóvenes. 
Su obra está en sus alumnos y en la facultad universitaria, 
de cuya creación formó parte y de la cual fue decana. Es 
difícil que se haga la historia de nuestra Universidad sin 
tener en cuenta el valor de lo que aportó Enma, más que 
por sus cargos administrativos, por su brillante pen-
samiento, que ayudó a los jóvenes universitarios, y a 
sus amigos, por el rigor de sus análisis. 
Aún no había transcurrido un mes y recibía otras dos 
dolorosas noticias, casualmente el 15 de julio fallecían 
Julio García Oliveras (85 años) y Nidia Sarabia (95 
años). Julio es uno de aquellos héroes del Directorio 
Revolucionario 13 de Marzo. Desde el principio, en las 
principales acciones del Directorio, estuvo su nombre. La 
larga historia de estos años de Revolución en el poder lo 
encontró en los lugares donde pudo ser más útil. Sus libros 
sobre su experiencia en el Directorio Revolucionario 
constituyen pieza de consulta imprescindible para es-
tudiar una de las organizaciones revolucionarias más 
destacadas en la lucha contra la tiranía batistiana. Él 
era, en lo personal, memoria viva, a la cual acudíamos 
todos cuando de temas de la Revolución se trataba. Con-
secuente, dirigió la Revista Bimestre Cubana, la de José 
Antonio Saco y Fernando Ortiz. 
Nydia es otra historia dentro del mismo conjunto de 
la creación intelectual revolucionaria cubana. Maestra 
santiaguera, se unió al Movimiento 26 de Julio como 
consecuencia de sus propios principios éticos y morales. 
Al triunfo de la Revolución, fue una colaboradora cercana 
de Celia Sánchez Manduley, albacea de la papelería 
martiana; maestra siempre. Estuvo presente en los más 
diversos escenarios de creación cultural y educacional. 
Entre nosotros, Nydia era una señora mayor, a la cual 
nos gustaba escuchar por la sencillez y limpieza de sus 
conferencias; también la seguíamos en sus incontables 
artículos sobre la historia de Cuba. Antonio Maceo y 
Mariana Grajales, “la tribu heroica”, la familia Maceo 
Grajales tuvieron especial importancia en su obra. Su 
partida nos hace recordar aquellos momentos en que 
apenas empezábamos a coordinar ideas y perspectivas 
en el sueño de llegar a ser historiadores. 
Por último, el 15 de agosto, falleció Antonio Moltó 
Martorell (74 años), presidente de la Unión de Periodistas 
de Cuba y relevante periodista que ha dejado una huella 
profunda, sobre todo en el medio radial, por lo que 
ostentaba el Premio Nacional de la Radio (2016) y el 
Premio Nacional de Periodismo José Martí.
Personas como estas que ya no están entre nosotros 
constituían parte de nuestra seguridad de que, un día 
cualquiera, quizás sin habernos visto durante meses, nos 
llamaríamos por teléfono o coincidiríamos en un evento 
o en una conferencia, o nos veríamos citados por una 
inquietud común. Al ya no estar, siento que se ha creado 
un vacío en el mundo intelectual cubano. Un vacío 
humano, porque con sus obras han garantizado una 
permanencia más allá de la ausencia física que nos dejan. 
De seguro estarán orgullosos de la obra que legaron. 
Porque trabajaron para otro tiempo histórico, para los 
jóvenes, para la memoria, para la necesaria reflexión de 
los que construirán la sociedad cubana que todos ellos 
sintieron en lo más profundo de su corazón y dedicaron 
todo su esfuerzo para ayudar a crecer. 
Como siempre, las secciones Vida del libro y Acon-
tecer bibliotecario cubren la información sobre las acti-
vidades científicas, artísticas, literarias, así como de otros 
géneros, de nuestro mundo actual.
e comandante, amigo
Pertenencias del Che exhibidas en el museo.
Con doña Celia, a los tres o cuatro meses.
e comandante, amigo
